
    
      
        
          
        
      

    


La Bienvenida a Hero

Jan Springer

––––––––

Traducido por Belen Lacam 


“La Bienvenida a Hero”

Escrito por Jan Springer

Copyright © 2018 Jan Springer

Todos los derechos reservados

Distribuido por Babelcube, Inc. 

www.babelcube.com 

Traducido por Belen Lacam

Diseño de portada © 2018 Talina Perkins ~ Bookin' It Designs

“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Capitulo Uno
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En el planeta Paraíso...

Los gritos de la emoción se extendían a través del aire incitando a la Doctora de los Esclavos Masculinos, Annie Wilkes, a levantar su cabeza para ver lo que estaba sucediendo. No estaba ni un poco sorprendida al encontrar a cinco mujeres tratando de someter a un esclavo desnudo en el centro de la plaza. 

Lo que la sorprendió fue el tamaño de su pene. Excepcionalmente grande, rebotó galantemente mientras giraba sus piernas atadas en un esfuerzo por patear a las mujeres que sujetaban sus brazos y cabeza.

Annie siempre había fantaseado con encontrar un macho con una polla deliciosamente grande. Un macho que ella pudiera dominar y usar como su propio juguete sexual. Ella lamió sus labios mientras la lujuria se extendía a través de su cuerpo.

El macho luchó valientemente y ella lo animó en silencio. Para su decepción, dos de las mujeres rápidamente agarraron las piernas del esclavo y lo sostuvieron en el suelo.

El sudor cubría su musculoso cuerpo. Una horrible herida de bala en carne viva arruinaba el lado izquierdo de su cuello.

Ella apartó la mirada del recién capturado esclavo a Cath, que se paro junto a ella. Su boca estaba curvada en concentración mientras trataba de retorcer los extremos sueltos de una cerca de alambre de púas que se había oxidado. Ella debía saber lo que estaba pasando. Ella era la entrenadora de esclavos de su centro y ella poseía todos los esclavos entrantes.

—¿Quién es ese hombre? Nunca lo he visto antes—. Ella habló casualmente. No tiene sentido dejar a Cath saber que estaba interesada en este hombre. Sólo le haría aumentar su precio.

Los ojos de Cath se estrecharon mientras seguía la mirada de Annie.

—Ese es un problema. Es violento. Toda mujer de mi tripulación ha tratado de montarlo, pero no dejará que nadie lo haga.

—¿De dónde es? No veo marcas.

—Lo encontramos en los Límites Exteriores. No hay marcas. Probablemente escapó de los campos de cría cuando era pequeño. Está programado para la castración. Lo hará más dócil.

Annie se mordió el labio inferior con frustración.

—Parece un desperdicio. Los machos grandes son raros.

—Podrías querer echarle un vistazo después de que hayan terminado con la castración. Fue herido cuando fue capturado.

—La castración le impedirá actuar sexualmente durante al menos unos días—. Annie reflexionó en voz alta.

Cath levantó la cabeza. —¿Detecto un poco de interés en este esclavo?

El rostro de Annie se encendió. Por lo general, mantenía cualquier tipo de interés sexual en un hombre para sí misma, siendo una persona privada.

—¡Diosa de la Libertad! Quieres follarlo, ¿no?—. Cath se quedó sin aliento.

Annie evitó la divertida sonrisa de Cath y miró a la mujer que recogía el brillante cuchillo de castración de la crepitante hoguera.

Maldita sea. Iban a destruirlo en un minuto. Tenía que hacer algo para detenerlas.

—Sí, quiero fallarlo. Hazme un favor. No lo castréis. Aún no.

—No hago favores, Annie. Quiero algo a cambio.

Annie observó con los ojos abiertos de frustración mientras la mujer que llevaba un cuchillo se agachaba sobre el macho que luchaba. La impaciencia se elevó a través de ella. No podía creer lo que iba a decir.

—Nombra tu precio más tarde. Haré lo que quieras.

—Él no será un participante voluntario.

Annie obligó su atención a Cath y le guiñó un ojo. —Ellos hacen la mejor clase.

Cath puso los ojos en blanco, dejó caer la tenaza y se dirigió hacia la escena.

El cuchillo bajó hasta el área genital del hombre y el corazón de Annie chocó contra su pecho mientras observaba con horror.

—¡Aguarda con esa castración!—, gritó Cath.

El cuchillo reluciente se detuvo a una pulgada del escroto del hombre.

Annie suspiró aliviada y rápidamente siguió a Cath, mientras maldecía por lo que acababa de hacer.

¿Qué había sucedido en el mundo? Nunca había salvado a un esclavo de la castración antes. Nunca sintió  la necesidad.

Cuando llegó al grupo, la mirada de Annie se enganchó inmediatamente a su enorme polla. Obviamente las mujeres se habían divertido con él. A pesar del hecho de que estaba débil por su herida en el cuello, su dura vara sobresalía completamente erguida esperando a sumergirse en su coño tembloroso.

¡Diosa! ¿Qué tan poderoso estaría empujando su polla en ella cuando se recuperara? El pensamiento incito a Annie infinitamente. 

Las mujeres dejaron al macho suelto. Los músculos se encendieron de vida en sus muslos, mientras no desperdiciaba el tiempo para ponerse en una posición desafiante agazapado. Más músculos se extendieron en sus brazos mientras levantaba sus piernas atadas para cubrir el enorme pene que había estado mirando.

Mientras estudiaba el cuerpo desnudo del recién llegado, sintió que era diferente.

Inmediatamente se sintió atraída por su rostro. Su nariz recta, la curva de su fuerte mandíbula y la sombra sexy de la incipiente barba que cubría sus mejillas y barbilla. Su boca parecía dura, decidida, sus labios llenos y exuberantes.

Él la miró fijamente, sus penetrantes ojos azules rompieron en cólera. 

Annie se estremeció. Había esperado ver  miedo en los ojos del hombre. No ira.

Esto fue bastante interesante. Actuaba como si supiera lo que habían planeado hacerle. Como si la inteligencia hirviera dentro de él. Pero eso no era posible. No se suponía que los hombres fueran inteligentes.

Eran criaturas estúpidas, criadas por su fuerza y cultivadas con fines sexuales. Ya ni siquiera eran educados. Eran más manejables de esa manera.

La forma en que Blue Eyes había luchado tan valientemente significaba que conservaba algún tipo de inteligencia. Tal vez había sido enseñado secretamente por una mujer. Había oído historias sobre esos tipos de mujeres.

Una vez, en el sistema penitenciario, una mujer fue sentenciada a un número de bebés en vez de años, y a veces se apegaba a la descendencia masculina impuesta por las temidas máquinas de la cárcel. A veces, después de que una prisionera era liberada, podría encontrar a sus descendientes y salvarlos de su destino como esclavos varones, tomándolos y desapareciendo en los bosques circundantes para nunca volver a escuchar de ellos de nuevo.

La emoción se apoderó de ella. ¿Era este hombre uno de ellos? ¿Entendía lo que ocurría a su alrededor? No estaría en su ventaja si lo hiciera.

Las mujeres no querían hombres inteligentes. Ellas querían esclavos sexuales dóciles y trabajadores.

Pero con una vara grande como la suya, las mujeres del centro y muchos otros centros estarían haciendo filas en las calles por el placer que les traería. Podría ser un rey entre los esclavos. Bien cuidado. Y ella podría visitarlo cuando quisiera.

—¿Dónde quieres follarle? —. La pregunta de Cath irrumpió en sus pensamientos.

El calor resplandeció a través de las mejillas de Annie mientras las mujeres que estaban alrededor sonreían y se daban codazos.

—No creo que esté en condiciones de hacerlo ahora, Cath. Su herida necesita ser atendida.

—Mierda, Annie. Pensé que querías un encuentro con él.

Annie notó que el macho la estaba observando. La traición se ocultaba en sus ojos. Por primera vez en su vida, la culpa la atravesó. Culpa de querer montar a un hombre que obviamente no quería ser montado. ¿Por qué le importaba lo que él pensara de ella? ¿O por qué importarle lo que quería? Era un hombre. Ellos eran criados para servir a las mujeres.

—Si no quieres follarle entonces... —. Cath tomó el cuchillo de la mano de la otra mujer y se dirigió hacia el esclavo desafiante.

Annie la agarró del codo, deteniéndola.

—¿Qué demonios estás haciendo?—, susurró Cath. Arrancó el brazo de la mano desesperada de Annie y levantó el cuchillo en un gesto defensivo. La sangre de Annie se congeló de miedo y el equipo de entrenamiento de esclavos de Cath murmuró entusiasmado ante este inesperado giro de los acontecimientos. Nadie se topaba con Cath. Nadie le decía qué hacer. Y nadie la tocaba. No a menos que ella quisiera.

Annie podría haber arruinado cualquier posibilidad de ayudar a este esclavo. Necesitaba hacer algo. Y rápido.

—No me gusta usar mi rango, Cath, pero si me obligas, lo haré—. Annie no podía creer lo firme que sonaba su propia voz.

A pesar de eso, sus entrañas se estremecieron ante su inesperada audacia.

—Mierda, mujer. ¿Qué te ha ocurrido?

—No veo tu marca en él, Cath.

—Te dije por qué. Y no te molestes en intentarlo. El es mío. Le disparé.

—Como la Doctora de Esclavos de este centro, es mi deber retirar a un esclavo lesionado si juzgo que su vida está en peligro—. El corazón de Annie comenzó a latir con fuerza. Nunca se había enfrentado a Cath antes. Nadie en su sano juicio. No era beneficioso tenerla como enemiga.

—¿Qué estás diciendo, Annie? ¿Vas a llevarte a mi esclavo?

—Dijiste que podía follarlo. Digo que no puede ser follado en su condición.

—¿Crees que no puedo cuidar lo que es mío?—. El dolor en los ojos de Cath era evidente.

—No insinué eso en absoluto...

—¡Maldición! Lo sacarás e irá a mi registro. Nunca he tenido una marca en mi contra.

—Lo mantendré fuera del expediente. Sólo entre tú y yo.

Annie contuvo el aliento y esperó la respuesta de Cath.

Cath estudió al hombre, con los ojos entrecerrados de odio. Pero Annie podía oír las ruedas en la cabeza de Cath. Si el esclavo le permitiera a Annie tener relaciones sexuales con él, significaba que podía romperse. Y si ella lo rompía él podría ser entrenado y eso le traería mucho dinero cuando ella lo introdujera en el burdel.

Antes de que Cath pudiera dar una respuesta, el esclavo se desplomó repentinamente, inconsciente.

Las mujeres estaban encantadas. Sus gritos excitados llenaron el aire y rápidamente se agolparon sobre su figura inclinada, tanteando sus genitales.

El corazón de Annie se clavó en su garganta ante la vista. No podía culparlas. Un hombre de gran tamaño era prácticamente inexistente en estos días.

Sacudiendo a las mujeres, se agachó junto a él y le puso un par de dedos en el cuello. Su estómago hizo un pequeño revuelo nauseabundo con lo que descubrió.

—El pulso es lento. Está ardiendo de fiebre. Tendré que moverlo de inmediato, Cath. Podría tener envenenamiento en la sangre.

—¡Mierda!—, gritó Cath—. Ahí va mi record perfecto.

—Lo mantendré fuera de los registros... si él vive.

*****
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Joe mantuvo los ojos cerrados y apretó la mandíbula mientras una suave mano se movía seductoramente sobre su pecho desnudo. Su toque se sintió bien. Muy bien.

Quiso abrir los ojos. Mirar la cara de la mujer que lo tocaba tan suavemente. Pero tenía miedo a estar soñando. Y no quería que este sueño terminara.

Su mano se movió más abajo. Sobre su vientre.

Se estremeció involuntariamente mientras sus cálidos dedos acariciaban sus testículos, levantándolos, probando su peso.

Sus dulces dedos lo soltaron y se movieron hacia su pene flácido. Se envolvieron alrededor de su centro y apretaron tiernamente.

La sangre se juntó en el área de su ingle. Su pene se sacudió ante la atención y se hizo más duro como si estuviera preparándose para sumergirse en su coño caliente.

Un pequeño sobresalto le hizo abrir los ojos. Parpadeó confundido mientras una habitación que él nunca había visto antes llego a su foco. Una habitación estéril y blanca. Y seguro que no era la habitación de su nave espacial.

¿Qué demonios está pasando? ¿Dónde estaba?

En un instante los recuerdos lo golpearon como un golpe de cuerpo.

¡Mierda!

Después de un año en el hiperespacio, él y sus dos hermanos finalmente aterrizaron en el planeta que habían sido enviados a explorar.

Una sonda espacial no tripulada había descubierto el planeta hace un par de años. Antes de perder el contacto con la NASA, la sonda había devuelto imágenes esporádicas e inquietantes.

Perturbando por el hecho de que este planeta recién descubierto se asemejaba al terreno y la atmósfera de la Tierra, incluyendo una luna en órbita, así como varios tipos de basura espacial. La basura espacial que indicaba que existía vida inteligente o que había existido en un momento dado.

Debido a que Joe y sus dos hermanos astronautas científicos habían estado involucrados en ayudar a inventar viajes hiperespaciales, la NASA había preguntado si podrían estar interesados en la misión secreta.

Los tres habían accedido a participar, incluyendo el acuerdo de no hacer contacto físico con los habitantes potenciales y en la remota posibilidad de que lo hicieran, no hacer preguntas para despertar curiosidad. Fue una de las primeras directrices de la NASA, no interferir con otra raza o hacerles saber que estaban siendo estudiados hasta que se considerara que los habitantes eran lo suficientemente amistosos como para asegurar algún tipo de relaciones diplomáticas.

Los tres no habían estado en el planeta por más de una semana cuando sus dos hermanos no habían regresado de un día de exploración. Los esfuerzos para contactarlos en el enlace de comunicaciones habían fracasado.

Cuando todavía no habían regresado por la mañana siguiente, la impaciencia lo había impulsado a ir a buscarlos. Había buscado todo el día en toda la zona donde se suponía que habían estado y no había encontrado ni una huella.

Exhausto, acalorado, preocupado y totalmente cabreado por no encontrarlos, había lanzado un suspiro de alivio cuando había visto el río azul que brotaba. En cuestión de minutos se había desnudado, arrojado su ropa y equipo en algunos arbustos cercanos, y se sumergió en la refrescante agua.

El líquido frío había entorpecido su dolor muscular y templado su preocupación por sus hermanos mientras flotaba tranquilamente por el río. Cuando había salido del agua, unos doscientos metros río abajo, había sido derribado por la bala.

Todavía recordaba el impacto doloroso en su cuello, cuando la bala le había golpeado y luego se había caído sobre la costa rocosa. Recordaba sobre todo a las mujeres que lo rodeaban, con sus sonrisas lujuriosas, que habían apretado con entusiasmo su cuerpo.

Ellas sabían exactamente dónde tocar para despertar el infierno fuera de él. Diablos, no había tomado mucho, desde que había estado sin compañerismo femenino durante más de un año, pero cuando trataron de montarlo sin su permiso, había luchado en su contra.

En agradecimiento, habían atado sus brazos y piernas a un poste. Luego habían levantado el poste con él y lo habían puesto entre dos hembras como si fuera un ciervo recientemente asesinado o algo así. Mientras lo llevaban, había entrado y salido de la conciencia.

No tenía ni idea de cuánto tiempo había estado atado al poste, pero por mucho tiempo que lo hubiera estado, su cuerpo estaba dolorido y furioso con fiebre cuando lo dejaron caer en la tierra y lo liberaron de las restricciones.

Entonces las mujeres lo habían vuelto a rodear.

Les había peleado cuando lo habían tocado. Habían hecho un buen trabajo despertándolo, pero entonces él había visto el cuchillo afilado brillante dirigiéndose a sus bolas.

¡Sus pelotas!

Joe salto hacia arriba. Las restricciones le tiraban de las muñecas y los tobillos, lo empujaban contra el colchón y una suave almohada.

La ira cruda ardía dentro de él.

Quería gritar, demandar que lo desataran. Pero su garganta dolía como un infierno por la herida de bala. El único sonido que escapó fue un gemido patético.

Entonces la notó.

Se sentó en la cama a su lado y maldito sea si no le acariciaba suavemente el pene y las bolas, su toque lo despertaba como loco. Obviamente estaba todavía muy intacto allá abajo.

El alivio se extendió como un incendio forestal por todo su sistema, lo que le permitió contener su ira y examinar a la mujer.

Wow, pero ella era una bonita. El enmarañado cabello castaño rizado enmarcaba su rostro con forma de corazón. Una boca suave le hizo una mueca. Una boca que él quería besar.

Había sido la que literalmente había salvado sus pelotas.

¿Y por las gracias que esperaba que le permitiera acariciarlo? ¿Esperaba que la follara?

La ira le tensó el cuerpo.

—Tranquilo, Blue Eyes, tranquilo.

Su dulce voz fluyó sobre él como miel derretida y se relajó a pesar de la lujuria que veía brotar en sus ojos.

Gloriosos ojos marrones, franjados por largas y gruesas pestañas negras. Olía fresca y limpia y a fresas. Pero, ¿cómo podía oler las fresas? Estaba a un año luz de la Tierra.

¡Mierda! Debe estar en algún sueño erótico. Un maldito buen sueño porque esta dama lujuriosa le estaba dando la más dura erección de su vida.

Sin mencionar que estaba totalmente desnuda.
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Eso es lo que era. Un sueño. Tenía que ser. Era demasiado hermosa para ser real.

Sus hermanos debieron haberla programado en su cubículo de dormir en su nave espacial. Debe haberlo soñado todo.

Recibiendo un disparo.

Las mujeres.

Annie.

No, no podría ser un sueño. La excitación que corría por su núcleo era demasiado real. Demasiado agradable.

—Estarás bien, Blue Eyes. Una pequeña infección es todo lo que era. Te he dado una inyección de curación rápida. Necesitas descansar y estarás bien, como nuevo.

Annie soltó su pene. Ojalá no lo hubiera hecho. Sus dedos se sentían bien envueltos alrededor de su carne dura. Como si perteneciera allí.

Su vara se endureció aún más cuando su mirada recorrió su cuerpo curvilíneo. Sus pechos eran hermosos y llenos y tan aterciopelados. No tan grandes. No demasiado pequeños.

Sus aureolas eran de color oscuro. Sus pezones grandes y succionables.

El pensamiento de acariciar sus pechos con sus palmas hizo que el ritmo cardíaco de Joe se acelerara. Maldito si recordaba haber sido más consciente de una mujer en toda su vida.

—No sé por qué estoy hablando contigo. No entiendes nada de lo que estoy diciendo—, murmuró.

Se inclinó más cerca y levantó su muñeca y tomó su pulso.

Sus pechos estaban justo allí, frente a su rostro. Se lamió los labios con anticipación. No había tenido la boca en los senos de una mujer en mucho tiempo. Diablos, no había estado con una mujer en mucho tiempo.

Si escogiera a una mujer para tener sexo, sería ella.

Además, se lo debía. Una grande. Se había enfrentado a la perra que le había disparado y se había hecho cargo de una mala situación y había salvado sus pelotas.

Ella soltó su muñeca y colocó una mano fría contra su frente. Su toque suave era el cielo.

—Tu fiebre se ha ido. Es una buena noticia—. Le sonrió con unos labios robustos. Labios para besar. Labios para chupar.

Su pene se puso rígido ante esa idea.

Ella se dio cuenta de su reacción, porque su mirada se deslizó hasta su polla ahora completamente erecta.

No perdió la suave curva del elegante movimiento de garganta cuando tragó saliva. Y no perdió la mirada de anhelo en sus ojos. Había visto esa mirada en muchas mujeres en la Tierra, justo antes de acostarse con ellas.

La punta rosada de su lengua se asomó por la boca mientras observaba su erección. Un bonito rubor se deslizó sobre sus altos pómulos.

Oh sí, no le importaría follar a ésta.

Era como si leyera su mente porque de repente se inclinaba más cerca. Sus pechos llenos empujaron hacia fuera animándolo a tomar una probada. 

Su mirada era cálida, intensa e inconfundible. Quería tener sexo con él.

La idea trajo consigo una gran cantidad de preguntas.

¿Por qué parecía diferente a las otras mujeres? ¿Por qué no tenía el mismo impulso de luchar contra ella como lo había hecho con las demás? ¿Y por qué en el infierno estaba su cabeza diciéndole ceder a estos sentimientos caóticos de excitación corriendo a través de su cuerpo y simplemente permitir que hiciera con él lo que quisiera?

Su cuerpo respondió a esa pregunta muy bien cuando reaccionó ante su cercanía.

El calor que evaporaba su piel disolvió su debilidad, reemplazándola con un clamoroso zumbido de energía. Energía que sería aprovechada, dando a esta mujer lo que ella quería.
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